
313
ré un hecho que por lo extraprdinario; del caso no puede me
nos de-lla- mar lá atención; y ; es la cbleccioo nuerpoiee ci pe

hallaba al ipuiente, día desde muy do mañana t la puerta de
la xatedfa1j'cbntempland6r torrercüva? elevación

.mitnl n Van, firnnforpnftfl V flPSPnsn flí fllStrntnr l PananJ

taciito: escalones
,1 JiastaJa; plantaforrna que la termina -

ti r"í"',.i"!1 .
' íTít ?' ln iritlÁnníánne .'riA . m a tinKídr. fl r O Tí i rl .

v y o j .wwliun.ui Qbuwa uc su ciase, na lie
gado á adquirir nías de ' 600r, cuadros, 1 entre lóiciutér los hay

rúír Ticiário,
1

Wanldiky : Rübensi Mtinllo Velazquez. Rivera K.Í-tait-
a,

y otros eminentes artistas tina colección estimable de mi-dall-
as

y otra de antigüedades,' tales; como vasos; ;ldóós y'ié
dras 'preciosas,1 siendo idle f admirar1 ;no' solo que conSius ésci- -
üsí facultades hayá podido llegar á ser1 poseedor de:ariiícllas
riquezas, sino también el; conóclmiento y discreción con qué
'sabe calificarlas' y 4 su amabilidad y cortesía :

con los íoraVteíós
que visitan diariamente su casa4 entre los cuales se cuentáíi tó- -

!d9? !os, v aSéf os; célebres tq
J?,1"0" consignados sus nombres en el ' Album que íes presen- -

,la;er"ámabIe'-péluquéro.r- Ví ÍJ,f, v ,' ' "- - ; '

,r. ... , , (Si concluirá.)

pincilmente Habrá cosa que aun aespues ae oien ponaeraaa
uuzca mas que la vista de Valencia y su huerta mirada desde

.el;Miqüéletei es imposible formarse una idea dé aquel magni-Vfic- o

iardin?de , lO': léguasíén'' iuyas.: varias producciones pare-
ce, haber querido la; naturaleza ostentar todo sú poder. Que

- asombro ;'pára
"

'elespectado'r "que como yo contemplaba en el ri-

gor" ele la canícula aquel hermoso cuadro, cólorido con toda la
frescura y lozanía- - de Abril! Los olivos, las viñas, el maiz, la
calla, el plátano, el chirimoyo y otras mil plantas diferentes,
ostentando sus variados matices, desplegan á la Vista' una in
mensa: alfombra,; interrumpida únicamente por los caminos que ,

cruzan en todas direcciones. Sobresale entre las. tintas de
te iáménso cuadro, el brillante r verde de íos arroíales nne rriL

?ú sobre e agüá, los frondosos cáDamelares los copudos ha- -
ranina i la r. lr . JI A

'
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'fícál decreto comunicado al ExcmorSt. Prisidcnte, Y GoUinadQfi
:ú':V iü Cávitan Geñéral de esta ñlár 1 1 : c üü
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presidir aquel ameno pensil. Alcánzase á ver por todas partes
la actividad del industrioso valenciano que heredó de los ára-b- es

la importante1 ciencia de la agricultura, obligando en su cul
tÍvo , a aquella benéfica tierra á rendir dobles cosechas al aDq

bien simultáneamente de diferentes frutos, cómo la viQa, él
olivo, vel maiz, la calabaza y él trigo. '

El sistema de riego de la huerta dé Valencia es" tan irj'
genioso y bien entendido que ha sido propuesto por1 modelo
en sociedades extranjeras, y ocasionado los elogios de los via
geros distinguidos. Este sistema existe en los mismos términos
que en tiempo de, los árabes, y gracias a él son de tal mo- -
do aprovechadas las aguas del Turia, que cuando pasa por ba-j- ot

de los ; suntuosos puentes de Valencia, apenas lleva ya la
mitad de su caudal. Para la debidá administración dé justicia
en el reparto de las aguas, existe desde tiempo inmemorial el
tribunal llamado, dtl riego, institución verdaderamente patriar-
cal por su antigüedad y sencillez. Consiste en seis labradores
propietarios representando cada tirio á sil , respectivo dietrita, y
elegido por él, los cuales bajo' la presidencia del mas antiguo
y con un alguacil, forman el tribunal que se reúne y dá au-
diencia pública todos los jueves á las doce del dia delante del
atrio de la ' iglesia catedral. No es posible prescindir de ün rao.
vimiento de interés al contemplar aquellos ancianos respetables,
en sus propios trages de labradores, v sentados en un biirimii- -

; Su Magestad la Reina Gobernadora se ha servido dirigirme con
está lecha el Real decfctd siguiente. f '

! wílf
"

.! Dona ísabel ll por la. gracia de toios y por la Corístitd-ció- n

de la Monarquía Española Reina de las Españas y duriri-'t- e
;su menor edád la Reina Viuda Dona .María Cristina de Bor- -'

"

bony su augusta Madre, como Gobernadora del Reino,' a todos
. los que las presentes rieren y entendieren sabed: 4ue las Cor

tes han decretado lo siguiente:- ! ; - -
Las Cortes, usando de la facultad que se les concede por

la Constitución han decretado: No siendo posible aplicar la Cons-
titución que se adopte para lá Península é Islas adyacentes u
las provincias ultramarinas de America y Asia, serán estas re-
gidas y administradas por leyes especiales análogas a su respec-
tiva situación y circunstancias, y propias para, liacer : sü'fellcU

- traurenu' conseíUéhmwtfótóatarai asiento en las Córtes ac-
tuales Diputados por las expresadas provincias" ; : V'V

Palacio de las mismas 18 de Abril de lgSt Pedro1 Anto.
ruó de Acuña, Presidente, Tomas Fernandez de' Valejo, Dipu-tad- o

Secretario. Francisco Javier Ferro Montaos, Diputado Sé- -
'

- cretario. j : ; . :;v;
Porjanto mandamos á todos los Tribunales, Justicias, Ge-fe- s,

Gobernadores y demás Autoridades, asi civiles como milita
res y eclesiásticas, de ;cq"alquera clase, y dignidad que guar-
den yJiagan guardar, 4 cumplir y ejecutar el

t presente: decreto
en todas stfs Tendréislópahes. entendido para su cumplimien- -

NA
De Real órden Ip comunicor á y. E. para su iqteligencia. r

JIV lio á la puerta del templo, escuchar y decidir verbalmente en
su lenguage liraósin las quejas y .reclamaciones sobre disfruté
y, aprovechamiento de las aguas, asesorándose unos con otros
y pronunciando eii fin sentencia que sé ejecuta'sin apelácipn.
Concluido el tribunal se retiran las mas: veces á pie á suj lu-

gares ó alquerías, y jueces y partes vuelven
'

unidos, con la fran-
queza tiatural déla aldea."

Volviendo al espectáculo de la huerta, contribuye no po-
co á,' realasár su ahimacion y su alegría él inmenso numero
de habitaciones campestres, pintorescos lugarcillos, barracas y
caseríos derramados obr todo el contorno; Sú abundancia :m

wecios convenientes, uios guarde á V. E. muchos años. Madrid- -,
19 de Abril de 1837,-J- Han Alvarezy Mendizabal;Sr, Gober-
nador Capitqn General de la Isla de Puerto-Ric- o, ,r - '

'. 1

'
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Circxilar expedida, por el. Excmo. Sr, Presiden
captan general Gee Superior, Pclitico á las Autoridades '

'
, de la Isla. ,

t
'

i ,

tal que contemplada desde la altíira del Miquelete parecen for- -

mar una sola ciudad, ciudad inmensa que termina al pie de la
murallas de la antigua Sagunto,' ó en las playas del . mar y
del hermoso - lago de la Albufera. AHI, bajo los rústicos techqs

.dé las barracas -- formados 'dé' paja de arroz 6 dé tejasVelucien- -'

tes, oeftitanse tal ves entre un pobre y limpio ajuar aquellas
bellezas peregrinas que solo se encuentran en la huerta va-leacia- na.

Aquel' sencillo trage, aqtiei elegante-peinad- o prendido
con la graciosa aguja de plata y rematado con la peineta cid-

rada en qué se e esculpida la imagen de nuestra Seílora de
los Desamparados; aquella blancura y delicadeza incomprensible-
-tie una tézque sabé resistirá los ardores del sol." 1

Gobierno y Capitanía General de Puerto-Rico.Circ- uiar núm, '

28.-- La adjunta Real órden en que S. M. se digna sanciona el de-cre- to

de las Cortes para.que las posesiones ultramarinas seaa gober-
nadas por-leye- especiales adaptables ásus circunstancias, cesando
desde luego, y mientras descienden nuevas disposiciones, las con-secuenc- ias

del sistema constitucional establecido en esta Isla por
mi digno antecesor el Excrao. Sr; Conde de Torre-Pan- do ,con an-
telación a las determinaciones de S. IL, debe tcner.cn e5U Isla ra
mas puntual cumplimiento, acatando y respetando una disposición en

K? ia5V6ítes como S. M; se proponen la felicidad de este
.er???í?? ?rrHHaílo.s,íc!? "í?Mp2n?f?n!lo desde luego y lo," sil-cési- ro

el sistema de administración rius conveniente ' en, todos sus
ramos y e) .mas"compatible bu bs elemeatos sociales, existentes, jcoa los cuilci Ha de ser combinado el régimen que ha de seuirs;
e.vítahdó peligros 'y

.

contingcnciaiquc pudieran ir labrando una i a--
S vt rvÁflllfliÍ4 t l i í

La piedad de los valencianos ha hecho de sus templos
ricos rnqnumént09 eo donde se encuentran notables produccio-
nes dejas artes y alhajas : de inestimable valor. La catedral so.
bresale1 entré todos por la profusión en marmoles y bronces,
las lámparas y ornamentos de plata, y la riqueza en "piedras
preciojas. Admlranse en este; templo asi. como en ch crecido
numero de los que existen en esta ciudad una profusión ver-

daderamente sorprendente en objetos de bellas artes y señala-
damente dé pintura, en que lucen su gallardía los pinceles de
Juan ee Juanes, Rivera, Rivalta y otros ilustres artistas
la escuela valenciana. Esta misma prufusion se advierte en las

grandes j particulares, y p:ra prueba le elía 'solo'cita- -
augusta Keini
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Gobcraadora, de
.
quita hcniot recibido bienes insití-..i- i

!n.m-i- , y uv los nucrtotTiqutn'js cerno t.;; i


